
5 TEXTOS CLAVES DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Muchos estudiantes de la Biblia tienen dificultades con las Escrituras del Antiguo Testamento.  Parece un 

misterio, incomprensible. A pesar de los esfuerzos por entenderlo, el Antiguo Testamento sigue siendo, para 

ellos, una colección casual de libros con los que nunca se han sentido cómodos. 
 

Una de las principales causas de esta dificultad es que muchos nunca aprendieron a ver la Biblia como una 

historia unida con un diseño claro, una historia que contiene un principio, un medio, y un final.  Conocen 

historias individuales y textos aislados, pero no ven el gran designio de Dios que allí se encierra.  Las 

historias que conocen, no ven cómo ellas se combinan para formar una imagen clara, completa, y unificada. 
 

Cinco textos claves forman un bosquejo de toda la historia del Antiguo Testamento, y nos llevan a Jesús y a 

la salvación que Él nos trajo.  A través de esos textos vemos el gran designio de Dios desde el principio del 

mundo: Su plan para hacer posible nuestra redención espiritual en Jesús.  Estos cinco textos pueden servir 

como puntos de referencia que pueden organizar en la mente el alcance del Antiguo Testamento. 
 

Un Breve Adelanto de los Cinco Textos Claves 

  Génesis 3:1-24  el problema del pecado y la promesa de un Salvador 

  Génesis 12:1-3  la promesa de la ayuda divina a través de Abraham 

  Éxodo 24:1-11   la Ley de Moisés, una guía temporal como Dios preparó  

                   al mundo para Su solución a nuestro pecado 

  2 Samuel 7:1-17, 28-29 la esperanza Mesiánica, enfocada en la Simiente de David 

  Jeremías 31:31-34  la promesa de un pacto nuevo, la solución verdadera y  

      final a nuestra condenación por causa del pecado 
 

#1: Génesis 3:1-24 

A. Este texto trata sobre los pecados de Adán y Eva y la maldición de la muerte que ha caído sobre toda la  

humanidad como resultado. 

     1. Si el pecado no hubiera entrado en el mundo, el resto del Antiguo Testamento y, de hecho, el resto de  

la Biblia, no habrían tenido que ser escritos. 

     2. Esto se debe a que el tema de la Biblia es la redención del hombre del pecado.  Sin pecado, no habría  

necesidad de redención; por lo tanto, no hay necesidad de la Biblia y su historia de perdón y  

redención. 

     3. En Génesis 3 se presenta el problema fundamental de la humanidad: la separación del hombre de Dios  

y cómo ser perdonado y restaurado a la comunión con nuestro Creador. 
 

#2: Génesis 12:1-3 

A. En Génesis 3-12, vemos el problema del pecado que envuelve a toda la humanidad. 

     1. A un punto la iniquidad de la humanidad fue tan malo que Dios destruyó a todos los hombres en un  

diluvio, excepto a Noé y su familia. 

     2. Pero las generaciones siguientes no aprendieron la lección; aun después del desastre del diluvio, la  

iniquidad continuaba. 

     3. Se hizo evidente que el hombre no podía resolver el problema por sí mismo; necesitaba ayuda.   

Necesitaba la misericordia y la gracia de Dios. 

B. Esa gracia fue anunciada en Génesis 12, cuando Dios llamó a Abraham. 

     1. Una maldición vino con el pecado.  Pero Dios comenzó a revelar Su plan para redimir al hombre de la  

maldición de la muerte.  Él dijo a Abraham: en tu simiente serán bendecidas todas las naciones de la  

tierra (22:17-18). 

     2. Por lo tanto, el resto del Antiguo Testamento se ocupa de los descendientes de Abraham, los israelitas,  

porque fue a través de ellos que Dios realizaría Su promesa de redimir a todas las familias de la  

tierra de la maldición del pecado, la muerte. 



#3:  Éxodo 24:1-11 

A. Desde la época de Génesis 12 hasta la de Éxodo 24, los descendientes de Abraham se habían convertido  

      en la gran nación de Israel.  Las promesas de una gran nación y de recibir la tierra prometida de  

      Canaán, dada a Abraham, habían comenzado a cumplirse. Pero el tiempo de su cumplimiento completo  

      en la redención ofrecida a todos los hombres estaba todavía muy lejos en el futuro. 

B. Por lo tanto, era necesario que Dios le diera a Israel un conjunto de leyes para vivir hasta que llegara el  

     tiempo para el cumplimiento de la promesa de la "semilla".  Esas leyes se conocen como la Ley de  

     Moisés, que sirvió para tres propósitos primarios. 

     1. enseñar a los hombres lo que es el pecado, para que los hombres puedan ver su mala situación y su  

necesidad de perdón, como enseñado en Romanos 3:20 - por las obras de la ley ningún ser  

humano será justificado delante de Él; pues por medio de la ley viene el conocimiento del pecado. 

     2. como una restricción provisional sobre el pecado, tratando de controlar el pecado hasta que llegara el  

momento en que el pecado pudiera ser perdonado.  Vea Gálatas 3:19,23-24. 

     3. Las ceremonias y rituales de la Ley eran una sombra, una figura de los medios por los cuales el pecado  

realmente podía ser perdonado en el tiempo de la venida de la "semilla" de Abraham. 

C. En Éxodo 24, Moisés leyó esas leyes a Israel, y todo el pueblo consintió en ellas, diciendo en el versículo  

     3: Haremos todas las palabras que el SEÑOR ha dicho.  Se ofrecían sacrificios y se aplicaba la Ley de 

     Moisés entró en vigor.  El pacto con Israel fue ratificado y obligado por la sangre de sacrificios animales.  

 

#4: 2 Samuel 7:1-17, 28-29 

A. Han pasado unos 400 años desde Éxodo 24, y ha ocurrido un gran cambio en la nación de Israel. 

     1. Israel se ha convertido en una gran nación, y David es el rey. 

     2. David fue un gran hombre de Dios, un hombre conforme al corazón de Dios (1 Samuel 13:14). Quería  

         construir una casa para Dios. Pero como era un hombre de guerra que había derramado mucha sangre, 

         Dios no le permitió entrar en su templo.  En cambio, Dios prometió construir una casa para David. 

     3. De acuerdo con esta promesa, el trono de David duraría para siempre, y algún día David tendría un  

         hijo que se sentaría en el trono de David y gobernaría para siempre. 

B. En este punto, la promesa de la "semilla" a Abraham adquirió una nueva dimensión.  La promesa se  

     cumpliría, la bendición vendría sobre todas las naciones y la redención se realizaría: todas las promesas  

     se cumplirían a través de una sola persona: el rey ungido, que gobernaría para siempre en el trono de  

     David. 

C. Es precisamente en este punto en el que la esperanza de Israel se convirtió en lo que se llama la esperanza  

     Mesiánica.  Aquí, Israel comenzó a anticipar, comenzó a esperar no solo la redención del pecado, sino  

     también al Salvador; es decir, para una persona específica, el hijo de David, por quien vendría el perdón  

     y la salvación.  Esta esperanza se hizo realidad en Jesús: Lucas 1:30-33. 

 

#5. Jeremías 31:31–34 

A. Cuando los israelitas estaban a punto de ser llevados al cautiverio babilónico, Dios envió a Jeremías para  

decirles que no se había perdido toda esperanza. 

      1. Jeremías dijo que Dios no había olvidado la promesa que le había hecho a Abraham, y que vendrían  

los días en que Dios haría un nuevo pacto con Israel.  Sería un pacto permanente, no provisional y  

temporal. 

      2. Con el nuevo pacto, el problema del pecado sería resuelto. 

      3. La ley de Moisés no hacía provisión para el verdadero perdón de los pecados; no fue el cumplimiento  

de la promesa de Abraham. 

  



B. God said that in the new covenant:  perdonaré su maldad, y no recordaré más su pecado (v. 34). 

     1. Bajo el nuevo pacto, la promesa a Abraham (en ti serán benditas todas las familias de la tierra) se  

cumpliría. 

     2. Con el nuevo pacto, el problema del pecado se resolvería por completo. 

     3. Con el nuevo pacto, la historia de la Biblia se completaría. 

C. El nuevo pacto es el pacto sellado con la sangre de Jesucristo. 

     1. La historia del Antiguo Testamento está incompleta sin el nuevo pacto.  Pablo dijo que la Ley de  

Moisés ha venido a ser nuestro ayo para conducirnos a Cristo, a fin de que seamos justificados por  

la fe (Gálatas 3:24).  Jesús es el foco de estos cinco textos del Antiguo Testamento. 

     2. Jesús es el mediador del nuevo pacto (Hebreos 8:6), el Salvador-Rey en el trono de David, la realidad  

de la cual la Ley era solo una sombra, el cumplimiento de la promesa de Abraham de la "simiente". 

     3. Jesús es nuestra solución al problema del pecado.  El problema comenzó en Génesis 3 y terminó con la  

muerte, sepultura y resurrección de Jesús y en el nuevo pacto, el pacto de la redención. 

 


